
Manifiesto de posicionamiento de los gobiernos 
locales intermedios en el despliegue de los 
fondos Next Generation EU 

La Unión Europea ha protagonizado un acto histórico de solidaridad a través del impulso 
del Plan de Recuperación para Europa, que lidera el camino hacia la salida de la crisis 
económica y social derivada de la COVID-19, y, al mismo tiempo, sienta las bases para 
una Europa moderna y más sostenible. El presupuesto a largo plazo de la UE, junto con el 
instrumento NextGenerationEU, son hoy una realidad que ofrece una respuesta valiente 
a los importantes retos que se nos plantean. Por esta razón, consideramos que la am-
bición, la generosidad y la rapidez de la respuesta comunitaria debe venir ahora acom-
pañada por una acción de los Estados miembros que la propague en el conjunto de sus 
pueblos y ciudades, con el fin de fortalecer el vínculo entre la construcción europea y un 
federalismo de proximidad, en el que los gobiernos locales tengamos un papel central. 

En primer lugar, porque las prioridades que ha definido la propia Comisión Europea en 
ámbitos como la eficiencia energética de los edificios, la sostenibilidad del transporte 
público, las infraestructuras verdes, la extensión de la fibra óptica y la banda ancha 
rápida en el conjunto del territorio, así como la digitalización de servicios y del tejido 
productivo, interpelan directamente a los gobiernos locales en el ejercicio legítimo de 
sus competencias. Son ámbitos en los que los gobiernos locales tenemos una larga 
tradición de trabajo, una visión de futuro compartida a través de la Agenda urbana de 
la UE y una capacidad para diseñar políticas integrales, que resulta imprescindible para 
garantizar el valor añadido de los fondos extraordinarios. 

Los gobiernos locales tienen un papel central a la hora de vincular la apuesta por la efi-
ciencia energética de edificios y viviendas con estrategias de regeneración urbana de 
última generación; de acompañar las grandes inversiones en transporte público con so-
luciones de micromovilidad que incidan en los hábitos de la ciudadanía; y de estimular 
que la digitalización del tejido productivo se lleve a cabo de forma paralela al fortaleci-
miento de las capacidades tecnológicas de los trabajadores y trabajadoras. Sin la par-
ticipación de los gobiernos locales a la hora de convertir las prioridades de la Comisión 
Europea y de los planes estatales para la recuperación en estrategias adaptadas a la 
realidad de cada territorio, a partir de enfoques integrales, la capacidad transformadora 
de los fondos europeos puede verse claramente debilitada. 
La voz de los ayuntamientos se hará sentir con fuerza en este terreno y, acompañán-
dola, también se escuchará la voz de los gobiernos locales intermedios o de segundo 
nivel, que trabajamos para que la acción municipal sea sólida y equilibrada a partir de 
una perspectiva territorial más amplia, decisiva para desplegar estrategias de desa-
rrollo urbano o rural inteligente con un efecto multiplicador de los fondos. 
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En segundo lugar, porque la ambición de los planes para la recuperación, la transfor-
mación y la resiliencia de los Estados miembros de la Unión Europea se puede ver 
hipotecada si no se consigue garantizar la legitimidad de las reformas estructurales 
que se derivarán de estos planes. La ciudadanía debe poder percibir el esfuerzo in-
versor como un elemento clave para mejorar sus condiciones de vida, en un momen-
to en el que la crisis derivada de la COVID-19 se ha cebado con los colectivos más 
vulnerables. Así, se han acentuado tanto una fractura social de carácter netamente 
urbano, que no ha parado de crecer desde el año 2008, como una fractura territorial 
que conduce a la emergencia de territorios rurales a menudo carentes de oportuni-
dades, que avanza imparable ante el proceso de integración urbana que vivimos. La 
intensidad de esta doble fractura, social y territorial, es diferente en cada Estado de la 
UE y, dentro de cada uno de ellos, los territorios también son diversos. Sin embargo, 
los gobiernos locales intermedios, desde el conocimiento y la visión de alcance terri-
torial amplio, están en primera línea a la hora de abordar esta doble fractura en todo 
el continente. Por ello, consideramos que la apuesta por la cohesión es un reto que 
no se puede eludir. 

Los gobiernos locales europeos disponen de las estrategias, las capacidades ope-
rativas y el conocimiento del territorio y de la ciudadanía. Esto resulta esencial para 
abordar el doble reto relacionado con la eficacia y la legitimidad del Plan de Recu-
peración para Europa, así como de los planes impulsados por los Estados miembros 
de la Unión Europea. Por este motivo, los abajo firmantes, como representantes de 
gobiernos locales intermedios de nuestros respectivos países, solicitamos: 

1. Que la Unión Europea y sus Estados miembros reconozcan a los gobiernos 
locales, y en especial a los gobiernos locales intermedios, como aliados 
estratégicos en el desarrollo de los fondos y las iniciativas vinculadas a la 
recuperación, la transformación y la resiliencia, y, en concreto, en el des-
pliegue de los fondos NGEU (y de los que se impulsen en el marco del nue-
vo presupuesto plurianual de la UE), a fin de que nadie, ni ningún territorio 
ni ningún gobierno local, se quede atrás. 

2. Que los Estados miembros garanticen una dotación de los fondos de nueva 
generación para la recuperación, la transformación y la resiliencia dirigida 
a los gobiernos locales, que posibilite el impulso de una nueva generación 
de políticas y estrategias locales, integradas e innovadoras siguiendo las 
premisas de la Agenda urbana de la UE y de la Agenda 2030 de las Nacio-
nes Unidas para un desarrollo sostenible, con el fin de garantizar los dere-
chos, la seguridad y las oportunidades de los territorios y de la ciudadanía, 
ahora y en el futuro.

3. Y, por último, que los Estados miembros garanticen el establecimiento de 
mecanismos efectivos y permanentes de diálogo con los ayuntamientos y 
los gobiernos locales intermedios de sus respectivos países, para que pue-
dan incidir en la planificación, la ejecución y el seguimiento de los respec-
tivos planes de recuperación, a través del impulso de nuevos mecanismos 
de gobernanza compartida. 
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